
R ealm ente  e sto no puede continuar así, que  hay que
tomar serias medidas: "Jesús, si e sto sigue así,  ya
puedes ir  poniendo una cruz sobre tus vacaciones de
Se mana Santa...!"        José



I dealmente, la relación  en la familia
debería intensificarse en estas sema-
nas de descanso escolar que van a

venir. Debería cimentarse en una con-
fianza recíproca intensificada, en una
cooperación y, en última instancia, en la
elaboración de un proyecto común de
relación. En la práctica, habrá que contar
con que estas interrelaciones positivas
suelen ser escasas, si no excepcionales.
Al pensar en ello podemos detectar
muchos motivos conscientes/incons-
cientes que constituyen el telón de fondo
de estos desencuentros, expresados con
más o menos agresividad en la vida ordi-
naria. Por lo que deberemos aprovechar
todas las ocasiones para aumentar los
momentos positivos y sentirnos en fami-
lia.

SIETE PRINCIPIOS PARA UNA
RELACIÓN QUE QUIERE CRECER

Curiosidad
Funciona la curiosidad cuando la perso-
na comienza a interesarse al menos por
uno de estos dos aspectos: el tema y la
forma de llevarlo a cabo. El tema debe
caer en el campo de las necesidades de la
edad y no proceder como si fuera un pro-
grama lógicamente bien compuesto,
pero que no deja iniciativa a los partici-
pantes. 

Vida
Habría que tener en cuenta que el tema
tenga conexión con la vida de cada cual

y que el programa propuesto dé vida al
grupo familiar y se vea cómo crece. No
valen, por tanto, propuestas que no aga-
rran y no se implican en la vida y anhe-
los de cada cual. Por el contrario, la
gente debe percibir que eso le está sien-
do grato. Tampoco hay que olvidar que,
puesto que hablamos de vivencias, lo
que queda grabado, sobre todo, es la
experiencia grupal que está viviendo.

Individuo
Si se busca una participación gozosa, es
necesario atender a cada persona tal cual
es; de lo contrario, cuando uno no se
siente aceptado como tal, difícilmente
admite un cambio personal y, desde
luego, no va a colaborar en la construc-
ción del grupo. Si se atiende al indivi-
duo, percibirá que se siente atendido en
cualquier decisión:  temas, organización,
opiniones, manifestación de ideas y sen-
timientos…Las personas notan que se
cuenta de verdad con ellas.

Grupo
Es necesario insistir en que el grupo
familiar constituye la situación vital para
cada persona; por tanto, no sólo se
aprenden cosas y actitudes, sino también
un sistema de vivir y comunicarse, inde-
pendientemente de las situaciones, los
planes o las salidas. Es la vivencia en
grupo que luego puede servir a  padres e
hijos para que trasfieran ese modo de
vivir y actuar a otras situaciones educa-
tivas.

Creatividad
Los padres aprovechan situaciones nue-
vas para intensificar su papel educador;
por ello siempre se trata de algo creati-
vo. Sin embargo, cada uno ha de cons-
truirse su propia situación y el grupo
debe buscar ámbitos nuevos entre todos
y experimentar las cosas desde diversos
ángulos de experiencia enriquecedora.

Reflexión
Una de las características esenciales
para que algo se convierta en valor per-
sonal es que pase por un proceso de inte-
riorización, según la edad de cada uno
en la familia: nada de lo que la persona
va conociendo se convierte en valor
hasta que uno lo acepte como tal o se le
ayude a aceptarlo. De ahí que no consis-
te solamente en que se hagan muchas
cosas en el período de vacaciones, si no
se llega a esa actividad interior de refle-
xión, por la que libremente acepta el
valor de lo que se vive e invita a vivir.

Expresión y Celebración
Una de las  mejores garantías de un buen
proyecto, es disponer de oportunidades
para que cada uno exprese sus ideas,
sentimientos y habilidades ante los
demás. Que cada uno encuentre su mejor
modo de comunicarse: juegos, trabajos
manuales, canciones, danza, discusio-
nes,  actividades…que pueda expresarse
a gusto y no sólo lo hagan los mayores
porque suelen hablar mejor.


